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. PROPAGANDA CATÓLICA 

por D. JFélix i^ardá y tiSalvaxiy, Pbrj 


Los ocho lomos de esta importante oh»’' 
que con tanta aceplación viene publ í 
dose, contienen las malerias siguiente 

1 

El tomo 1, Los cieri opúsculos de la i ‘ ■ 
teca ligera; el II, Opúsculos vários; el 111 1 
ano sacro ó lecturas y ejercicios para 
principales festividades dél Calendário Cr 
lian.o; el IV, Más opúsculos;, el V, Articul 
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BIIILIOTECA LIGEHA, Ji.° S. 


iSl SERE ÍO ALGO MÁS 

QUE UN BRUTO ANIMAL? 


T li dirás, amigo raio, tú dirás: por 
mi parte me lirailaré á aplicarte 
aquel malicíosísirao refráa dei bellaco 
de Saocho Pauza: «Ruín seaquleo por 
ruÍD se teuga.» Es decir, y bablando 
en plata; no debes de andar mny dls- 
"^janle de ser uii bruto animal desde el 
;4omento en que empiezas á poner en 
huda si perleneces ó no á. lan noble 
i,^4ltegoría. 

Pero iqué? ituerces el gesto? ^le 
sube la mosca à las narices? ^arrojas 
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despecbado el libro y echas mil nora- 
malas al desvergoDzado de sn autor? 
IHola! jlioia! ^.con qné te va parecien- 
do insulto el que te tomen por bruto, 
y te revuelves airado y vengalivo con¬ 
tra quien te hizo la injuria de supo- 
nerte tal?;Bravo, bravísimo! asi me 
guslan los hombres; así probó á sus 
hijos el padre dei Cid, sl no niiente la 
leyenda; es decir, injuriándoles siice- 
sivamente á lodos basta dar con el 
que tuvo corazón para denostarle por 
la injuria; asi me has probado tú mis- 
mo que no eres bruto, no, sino que 
eres hombre desde el momento en que 
aquella palabra lanzada al rostro te ha 
hecho saltar de indignación. j Bravo! 
jbien! no dudo que si te asalta desde 
hoy más la-necia duda qu.e alguno te 
quiere proponer por ahí como filosófi¬ 
co problema: «Si seré algo más que 
un bruto animal,» responderás siem- 
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pre como nn valienle: «La filosofia de 
usled, senor mio, será lo muy brulo y 
lo muy aoimalesco que V. quiera, que 
yo por mi parte no paso por menos 
que por ser hombre é bijo é imagen 
de Dios.» 


En efecío. Anda por abi quien qui- 
síera persuadirte de que entre lú y tu 
perro,, por ejemplo, no hay más dife¬ 
rencia esencial que la de andar sobre 
cuatro patas ó sobre dos; que el hom¬ 
bre es uD animal como los demás, só- 
lo que liene el cutis más fino, la posi- 
ciÓD recta, y el hocico menos pronun¬ 
ciado; y aun hay quienes, tomándolo 
de más lejos, pretenden dejar como 
verdad firme y asentada que ei hom¬ 
bre en su principio no fu6 más ni me¬ 
nos que nn mono ú orangutân con su 
cola y lodo; pero que luego, perfec- 
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cionàudose pasito à paso, perdió la 
cola y adquirió algucas olras menu- 
dencias, como el habla, por ejeraplo, 
jrealnaeote una friolera! y pare V. de 
contar. Y hay íhíuos que eusenau eso 
eo sus cátedras, y publicistas que lo 
imprimeo eii sus libros, y tontos y lo* 
COS de alar que lo creen á pie juuli- 
llas, y lodo jvea V.! por no admitir el 
hecho tau senciilo, taii natural, taa 
lilusófico, de que el hombre í'uc for¬ 
mado bombre por las manos de Dios, 
como el mono fné formado mono y el 
gato gato, con la única diferencia de 
que al hombre Ic quiso hacer animal 
racional, es decir, dotado de cuerpo y 
espirilu, y al bruto no le bizo masque 
animal, es decir, cuerpo sin alma es- 
pirilnal. Y por no admitir esta verdad 
clara, luminosa, acorde con el buen 
sentido de lodo ei género humano, y 
con sus más nobles aspiracioues y cod 
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sus iradiciones más respetables, àn- 
daase tejiendo ignominiosas genealo¬ 
gias, ideando selecciones y transfor- 
maciones, y lanla y lanta variedad de 
disparates, que si la fe los propusiera 
DO nos dejarian á los católicos por 
donde cogernos de bohos y de mente- 
catos Y jlo que son las cosas! Âhora 
les liemos de creer nosotros à ellos 
sólo porque en su deseo de desenlen- 
derse de Oios y de sus divinas ense- 
naiizas necesitan agarra rse á cuãiquier 
desatino para explicar lo que sin üios 
es inexplicable; el hombre, su orígen 
y su lin. (Válgame cl cielo! Pero, va- 
ya en gracia, hablemos en serio de un 
punto que uno no sabe á punto fijo si 
merece este honor, aunque si lo me¬ 
recerá cuando lanta boga ha logrado 
en nnestros dias. 
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Términos claros. /.Es ciérto que el 
hombre desciende dei bruto y sea por 
lo mismo brulo como éi; ó es cierto, 
como me enseõa la fe, que el hombre 
fué criado por Dios, dotado de cuerpo 
y alma racional? 

Veàmoslo. 

Si el hombre no es más que una 
Iransformacióu dei mono, como ense- 
nan, oh pueblo inocente, ios sabion- 
dos que prelenden eoganarle, ^cuàn- 
do, cómo y con qué circuostancias se 
veriQcó esta Iransformación? ^.Por qué 
los monos de hoy monos nacen, y mo¬ 
nos quedau, y monos mueren, y mo¬ 
nos los entierran, sin que ni uno de 
ellos ni por asomodé muestras de que 
se halle en camino de transformarse 
en hombre, ni siquiera de acercarse á 
él? iCon qué hubo un liempo en que 
fué posible la transformación dei ani¬ 
mal mono en animal hombre, y de 
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seis mil anos acà, es decir, desde la 
época que la historia sagrada seõala 
de antigüedad al género Iminano, han 
cesado de repeole estas transforma- 
ciones? 

Hallamos en la naturaieza aoimales 
que pasan por varias transforraacio- 
nes, como los lan conocidos que sou 
primero feas orugas, y luego pintadas 
y bermosisimas mariposas. Pero tales 
transformaciones son la ley constante 
de este animal y de otrus; no son más 
que distintos periodos de una misma 
existência; la misma historia tiene la 
mariposa de hoy que ia de hace mil ó 
coa’tro mil anos. ^Por qué no sucede 
lo mismo con el iiombre si éste no es 
más que una transformación deí mo¬ 
no? í.Por qué nacen hoy los hombres 
de otros hombres iguales á ellos, en 
vez de nacer, como se quiere naciesen 
nn dia, de hombres menos hombres 
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que ellos, y éstos de oiros aiín menos 
hombres, liasta tocar ei limite en qae 
lã especie hombre se confarde, según 
lan ÍhIso supuesto, con la especie mo¬ 
no? ^iConqué los monos sólo eo un 
período dado de su historia tuvieron 
ese estupendo priviiegio de poder cam- 
biarse eu hombres?iPor qué no lo lie- 
nen lioy ? 

Vamos á ver todavia más. /.Por don¬ 
de empezó Ia Iraosformación? /.Cuàl 
fué el primer mono afortunado que lo¬ 
gro ver acortarse sus brazos, modifi- 
carse sus hocicos, levaotarse su acha¬ 
tada nariz, caérsele ia cola prensil, 
trocarse su áspero cbillido eo los can¬ 
tos de Homero ó en ia eiocuencia de 
Cicerón, ó siquiera en ias baibucien- 
les priraeras frases de nuestros peque- 
nuelos, que naceu de repente hombres 
à mujeres, sin haber pasad.o por la ca- 
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tegoría de monas ó micos? ;.Caál faé 
el primero qae se enconlró andando 
sobre dos piés, en vez de andar como 
el día anterior sobre cuairo? 

Y olra duda todavia, i.íiómo es que 
no lodos los monos tuvieron esa feli- 
cidad incomparable de transforraarse 
en homhres? ^Cómo no se ha perdido 
dei lodo la especie? ^Cómo hay aún 
monos en el mondo que se resignen á 
serio? /,0 es por ventura que les aguar¬ 
de lambién su competente Iransfor- 
macióo? Pero jali! por lo visto la na- 
turaleza no está hoy de humor para 
esas transformaciones y câmbios de 
traje, como,diz lo estuvo un dia que 
debió ser para ella su carnaval. 

Concluyamos, pues, amigo mío: eso 
que dicen los sábios incrédulos sólo 
por desmentir á la revelación críslia- 
na, es muy fuerie, muy fuerte para 
que se lo comulgue como ruedas de 
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molino la geoeración dei sigio XiX, 
auD la más Ímpia j descreida. Al qae 
COD estas invenciones le venga pre- 
gÚDlale sencillamente: ^Caándo acon- 
teció, caballero, eso qoe V. me pinta 
coii tantos pelos y senales? ^Cónao su- 
cedió y en virlud de qué ley ó proce- 
diraiento? ^.Por qué no dura hoy la 
moda y por qué causas cesó? Si V, oo 
me contesta á estas tres preguntitas 
dei alma, no he de tenerrae, no, por 
descendienle dei mono, aunqae me lo 
jure y perjure vuesa merced, á lo que 
veo rauy empenado en darme proge¬ 
nitores de tau elevada categoria. 


Y dile coQ entereza y sin vacila- 
cióo; Mi progenitor, amigo mio, el 
jefe de mi raza no es el mono, ui e! 
orangután, ni algún otro respetable 
cuadrúpedo ó cuadrumano. El jete de 
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mi raza es Dios. Sí, seõor, soy de es¬ 
tirpe divina, soy de la raza dei oiismo 
Dios. Así me lo ensena la fe, acorde 
en esto, como en todo, con las más 
anliguas tradíciooes de la família hu¬ 
mana y con el mismo instinto secreto 
'qne le habla à cada cual en el fondo 
de su propio corazón. 

Dios crió, es decir, liizo de la nada, 
el mundo y todo lo que bay en él, as¬ 
tros, plantas y animales. 

¥ Inego con la misma soberana vo- 
Inntad coo que babía criado todo esto, 
dijo: «Hagamos al hombre á nuestra 
imagen y semejanza.» Y dicbo esto 
formó y modeió de barro de la tierra 
el cuerpo dei hombre, y le iafuudi6 
luego espíritu de v.ida, esto es, .otro 
elemento que no es barro oi matéria, 
sino que es muy superior á ellos, y 
con esto quedó constituído el hombre, 
es decir, el animal racional; animal 
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por el coerpo, racional por el alma; 
capaz de crecer como e! vegetal, de 
sentir fisicamente como el bruto, y de 
pensar y de querer á seraejanza de su 
Autor. Y à seraejanza dei liorabre for- 
raóle una companera igual á él en lo 
«seucial, con sola Ia distÍEición dei se¬ 
xo. y dispuso que de 61 y de ella pro- 
cediese sucesivamente la raza huma- 
oa, para lo cual los bendijo, y los unió 
en formal matrimonio, y les dió auto- 
ridad y universal dominio sobre todos 
los seres. Y yo que esto eseribo, y íú 
que esto lees, somos hijos de otro pa¬ 
dre, que lo fué de otro, y éste de un 
tercero, y el tercero de un cuarto, 
hasta encontramos con Adán, que no 
fué hijo de nadie, sino hechura de 
Oios, sin que interviniesen en nuestra 
primitiva parentela monos ni monas, 
Qí animalito alguno de esta jaez. 
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Dilo asi, araigo mio, al embaucador 
darwiniíta, que asi se llaman los de 
tau bouita escuela, y dile además que 
se goce él y se glorie niuy enhorabue- 
na en tenerse por descendienle de 
beslias y por ende bestia como ellas,. 
que Dosotros los calólicos nos estima¬ 
mos algo más, y lenemos en niayor 
estima la dignidad dei género huma¬ 
no. Y éehale en cara, sin rubor ni res- 
pelos humanos, lo vi! y rastrero de 
esas infames teorias, que de progreso 
en progreso preteuden colocar al hom- 
bre hasta el oivel de los seres irracio- 
nates, todo para que se deseutienda de 
Dios, para que eclie eo olvido su su¬ 
premo (iu desde el momeuto en que 
se le baga desconocer su verdadero 
origen; todo para que con mayor liber- 
tad pueda dar rienda suelta à los de- 
seos de su carne y á las altiveces y 
soberbias de su amor propio. Repitele 
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que aqui, como eo el ateísmo, no se 
{uieule por conviccióo, sliio que se 
miente por coDveniencia. Se quiere 
renegar dei alma como se quiere re¬ 
negar de Dios, porque se sabe de cier- 
to que si hay alma debemos vivir se- 
güo los nobles destinos de ella, y no 
segÚQ las brulales coocupiscencias dei 
cuerpo; se sabe que, si hay alma, esta 
alma no ba de morir aunque muera y 
se pudra la grosera corleza de barro 
que la cubre, sino que ha de vivir des- 
pués de esta vida otra inraortal é im- 
perecedera, que será Teliz ó será des- 
graciada según la presente haya sido 
criminal 6 inocente, ó por lo menos 
arrepentida. Se sabe que, si hay alma, 
esta alma ha de ser juzgada por ua 
Juez que no admite excusas ni se apla¬ 
ca coD otras dádivas que coo las de la 
penitencia, y en cuyas manos, quiéra- 
se 6 no, es íorzoso caer el dia menos 
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pensado. Por eslo se prefiere pasar por 
bruto animal, y asi comprar para los 
placeres y picardias una falsa tranqui- 
lidad, auoque sea por medio de la de- 
gradación y dei erabrutecimiento. 

Conoce á lus modernos ilustradores, 
pueblo honrado y leal; aprende á co- 
nocerlos por estas breves indicaciones, 
y empieza á comprender porquê te 
bablan contra Dios, contra el alma y 
contra todo lo que eo este sentido te 
ensena tu única maestra de verdad, la 
Iglesia católica, apostólica y romana. 


—Está bien; convengo en que no 
soy bruto, ni he salido dei mono, ni 
son tales mis famosos ascendientes; 
pero que tenga en mi esa quisicosa 
que llamàis alma y que nadie ha visto 
jamás, por más que lodos hablen de 
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ella, eso es lo que jo quisiera ver 
muy en claro coa algunas razooes asi 
sólidas j macizas. 

—No me pesa lo deseo, amigo lec- 
tor; teu para eso la paciência de guar¬ 
dar el próximo librilo. 



polilico religiosos, publicados en distinlas 
épocas y periódicos, y precedidos cie uo dis¬ 
curso preliminar sobre el Periodismo y la 
Propaganda; el VI, el Liberalismo es pecado, 
el Apostolado seglar, Masonismo y Catolicis¬ 
mo, y varias Conferencias, el VII,, Nuevos 
opúsculos; el Vlll, Vários artículos de per¬ 
manente interés para la controvérsia de 
nuestros dias. 

Forma cada uno de estos ocbo tomos un 
volumen en 4.“, con tipos elzevirianos, ini- 
ciales y vtnetas de adorno, y hermosa en- 
cuadernación con plancha beclia á propó¬ 
sito. Cada tomo, 4 ptas. en rústica, y 6 lujo- 
samente encuadernado en tela con plancha 
dorada. La colección de los ocho tomos pu¬ 
blicados, 32 ptas. en rústica, y 48 en tela. 

t ornando diezejemplares se dan dos grátis 
1 rústica, ó uno si son encuadernados. En 
reparación el tomo tX. Puede remitirse el 
importe en letra de fácil cubro, libranza ó 
sellos de franqueo, certificando en este caso 
Ia carta. 

Dirigirse á D. Miguel Casais, Libreria y Ti 
pografia Católica, calledel Pino, 6, Barcelona. 
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. LECCIOm DE TEOLO&IA POPDLAR 

por ol miamo Autor. 

1 La Biblia y el pueblo: El pueblo y el sa¬ 

cerdote.—A 6 cénls. 

2 Ayunos y abstinências: La Buta.-A 6 id. 

3 El matrimonio oi vil.—A 9 id. 

4 El Conoilio: La Iglesia: La Infalibilidad. 

—A9id. 

5 El purgatório y los sufrágios.—A 8 íd. 

6 El oulto de San José.—A 6 íd. 

7 El oulto de Maria.—A 8 id. 

8 BI Protestantismo, de dónde viene y á 

dónde va.—A 20 id. 

9 El oulto é invocación de los Santos.— 

A 8 id. 

to Efectos canónicos dei matrimonio ci- 
vil.-A tOíd. 

H Mistério de la Inmaoulada Concepción. 
-A 6 id. 

12 BI púlpito y el confesonario —A t3 id. 

13 El Padre nuestro.—A 15 id. 

14 Las penas dei inflerno,—A 13 íd. 

15 La gloria dei oielo.—A 15 íd. 

Por cada diez ejemptares que se tomen de 
estas obritas se dan dos grátis. 

Para los pedidos dirigirse i D. Migue) Ca¬ 
sais, Librería j/ Tipografia Católica, Pino, 6. 
Barcelona. 


Tipoorafía Oatólioa, Pino, 5, Barcelona.—ISãO. 
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